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El Teatro de La Cañada 
estrenó, en el transcurso de 
la semana pasada, la obra 
de Eduardo Manee “Las 
Monjas'1. La acción plan­
teada por el autor transcu­
rre en una cueva que, se 
supone, tiene una salida al 
mar. Es el último escondi­
te en una isla donde la re­
vuelta de los pobladores ne 
gres está acabando a tra­
vés del incendio y de la 
muerte, con todo vestigio 
de lo que corartaba su 11- 
oertad y su forma de vi­
da. Allí, en ese lugar se 
encuentran las tres religio­
sas a que alude el titulo de 
la obra. Mientras el soni­
do de los tambores descri­
be e, estado de violencia 
que se vive en "el mundo 
exterior", ellas esperan cuín 
plimentar su último "tra­
bajo" en la isla. En efecto, 
la “señora", representación 
a su vez de todo aquello 
por lo que los tambores lia 
man a muerte, vendrá a 
esc lugar con su tesoro, pa 
ra pagar por una nave que 
Ja lleve a través del mar. 
lejos de ese mundo que se 
acaba. A partir de esta slm 
pie proposición Manet plan 
tea todo un juego que, po­
co a poco, va mostrando el 
verdadero rostro de los cua 
tro personajes que reúne en 
esa cueva. Es así como las 
monjas, que responden a 
los nombres de Sor Angela. 
Sor Inés y la Madre Supe­
riora, tres truhanes sobro 
quienes sin duda pesa le 
pena del garrote, mostra­
rán alternativamente, to­
dos los vicios que una so­
ciedad olvidada del hombro 
puede, no sólo originar, si­
no fomentar- La terrible 
afirmación de la Madre Su 
periora, al decir que “los 
designios del Señor son im 
penetrables, no soy más 
que un simple instrumento 
en sus manos”, tratando de 
justificar la plenitud de su 
egoísta actitud, son confron 
tados críticamente por Ma­
net ante una réplica de Sor 
Angela, quien le expresa 
que la cuestión no radica 
en creer “que El,te guía y 
tú lo oyes, sino que El te 
habla y tú te haces la sor­
da". La tercera de las re­
ligiosas, Sor Inés, vive, pa- 
radóiicam°nte. en estado de 
sordo-mndez, lo que al de­
cir de la Madre Superiora, 
puede muy bien ser un cas 
tiro o una bendición. Lo 
que estos person ajes no 
quieren ver o escuchar es
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“Las Monjas” de Eduardo Manet, por Teatro de 
La Cañada. Traducción de Bettina Romero. Con 
Miguel Iriarte, Mario Matyjaszcyk, Jorge Ferrey- 
ra y Liliana Beitia. Escenografía y vestuario: Car­
lota Beitia. Compaginación musical: .María Inés 
M. de Salto. Iluminación: Ernesto Ascheri. Ma­
quillaje: Juan Carlos Gianuzzi. Dirección general: 
Lisandro Selva. Sala de estreno: Teatro La Cañada

EN BUSQUEDA DEL EXILIO. — Estos son Iriarte, 
Matyjaszczyk y Maiem, como la Madre Superiora, Sor 
Angela y la Señora, respectivamente, en la obra de 
Manet “Las Monjas”. Los primeros tratan de garan­
tizar a la Señora la concreción de su huida de la isla. 
Por supuesto que la intención de Manet va más allá 
de esa simple enunciación. El autor pareciera afir­
mar que, a cierta altura del proceso de la revolución, 
la posibilidad de abandonar el país se torna en otro 
sueño más. Los acontecimientos ya no se pueden de­
tener. La Señora nunca más volverá a ver el mar. 
Las funciones, a cargo del Teatro de La Cañada, van 
hoy y mañana a las 22 lis., y el domingo a las 20 hs.

que la fortuna de aquella 
le brindará en otras tie­
rras, lejos de esa isla iníer 
nal. De allí en más, el avan 
ce de los negros ante m 
terror de las monjas, sólo 
confirmarán 1 o s presagios 
de los sueños de la Senoia, 
■llenos de gritos v rostros-, 
en el medio de los matorra 
les. Es aquí donde Eduar­
do Manet lleva a sus per­
sonajes al borde del paro­
xismo, Dcsont.orr.nr0n. n_ 1». 

OlSVUZAy ¿q primer trahoiA
(6 «»na) SiOZ VlSIflbNUDa.il AV — VSOHDVW
Na ’sh si v 9i a a á si v s a a asHviNasaaa

S31VÍA SOdiniD3 A
13S31G N3 VIDN3IH3dX3 VlldWV

•^síwaier'H
WLnKBJCcI - ODVd Ha Rfiavcmiovd

sordos a su contorno real, 
está condenada a perecer. 
La situación que plantea su 
obra es el análisis lúcido ce 
un artista comprometido 
con este tiempo, un anun­
cio a través de una obra 
teatral, de lo que James 
Baldwin, en el campo de 
la literatura, denominara 
“la próxima vez: el fuego".
EL EQUIPO
Y SU TRABAJO 

la religiosa sordo-muda. rea 
liza un muy buen trabajo, 
tíu rostro, siempre atento a 
lo que sucede en su derre­
dor, traduce todo el pate­
tismo que alberga su cria­
tura. La Señora, a cargo 
de Liliana Maiem, en su 
primera experiencia teatral, 
encuentra en su figura el 
vehículo adecuado para ayu­
dar a contrastar el mundo 
de las criaturas que se é a 
cita on la cueva propuesta 
por Manet. La belleza de 
su presencia física choca no 
sólo con la falta de huma­
nidad de su personaje, sino 
también con el sórdido mun 
do de las monjas.

Carlota Beitia. encargada 
de la escenografía de la pie­
za supo solucionar inteli­
gentemente los múltiples pro 
blemas que ofrece una sala 
tan pequeña como la del 
teatro que tr a t a m o s. Su 
creación de la cueva de las 
monjas la muestra en uno 
de los trabajos más logra­
dos de su carrera. La mis­
ma, concienzudamente ilu­
minada por Ernesto Ascheri, 
recrea funcionalmente el es 
pació físico exigido por Ma­
net.

El vestuario, también a 
cargo de Carlota Beitia y el 
maquillaje de Juan Carlos 
Gianuzzi responden cabal­
mente a las características 
de los personajes en escena. 
La compaginación musical 
de María Inés M. de Salto 
ayuda a señalar la constan­
te presencia de ese otro fac­
tor exterior, siempre presen­
te en la obra: la revuelta.

Lisandro Selva, encargado 
de la dirección general de la 
obra, y en un todo de acuer 
do a las afirmaciones que 
vertimos precedentemente, 
supo valorar la obra de Ma­
net. respetando totalmente 
su texto. Creemos que esta 
actitud hace más positiva la 
evaluación del pensamiento 
del autor cubano acerca do 
nuestro continente. El he­
cho de desarrollar la, acción 
en la forma propuesta por 
Manet ayuda por una parto 
a crear el “extrañamiento" 
que él propone, y por otra, 
a que sea el propio especta­
dor quien deduzca las posi­
bles similitudes entre aque­
lla sociedad del siglo 19, que 
tan bien describe (Manet- en 
su obra, y esta, la de 1971 
en la que actualmente vi­
vimos.
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